
EN FRANCIA 
(lmpr.siODflS de viaje' 

DON QUIJOTE tomó en la estación de Francia una 
tercera para Pans. Iba pro,'ísto de un rogado 
y <..neroso pasaporte expedido en el Consulado 

francés donde ya c:msó admiración el tala nte altivo y 
l,,'1lerreJV. ,lel Don Quijote desfacedor de entuertos . 

Seguramente- decian los horteras aliadófilos-éste 
esforzado hidalgo seria una valiosa adquis ición para 

..,. . 

. poner una pIca en 
Flandes y para de­
fender en el frente , 
franco -inglés la 
Libertad , la Justi-

da. el Derecho: la Civilización y .. . 1::1 Reno,:ación. . 
Don Quijote tuvo grandes deseos de rephcarJ~.s que 

11(1 sabían Jo que se pescaban, que se mamaban el 
t.ledo y fIue eran tan majagranzas como Sancho Panza, 
per'o no teniendo tiempo que perder porque su tren 
salla autes de tres minutos les volvió con desgaire y 
rapiJez el traspontín : 1Iegando con recias zancadas 
al alldén con Jos tres minutos de tiempo.. . Partió. 
La máquina del exprés marchaba algo más que a 

paso de rocinante, resoplando con pena porque su 
caldera era la incontable vlctima de la crisis del car­
bón y de todo oko alimento locomotor por las maquj. 
naciones de los cuadrillajes fl'ancófilos . 

Al llegar a la frontera tuvo la suerte Don Quijote 
de vislumbrar al emperador del Paralelo-familial'­
m ente, Lerroux- , en la postura más cómica y humi­
lla nte de verse zapateado en las asentaderas por uno 
de los mu~hos jornaleros españoles engañados por 
los intervencionistas embaucadores y logreros, Esos 
desdichados regresaron a sus pueblos con el bolsillo 
y el estómago vacíos, perseguidos por la policía fr'an­
cesa que por órdenes de sus jefes y despreciando todo 
del'echo y ]05 convenios internacionales, querían in­
corporarles a los tropeles de sent'galeses, suda neses 
y demás ejemplares de la «fauna» afr' ícana llevados 
al frente no obstante sus salvajes mutilaciones . 

A lo largo de su trayecto Don Quijote solamente 
oyó clamores por la paz y a los más energicos im­
precar al Gobier'no, mostrando los puños cenadoE' 
a los que conducían tropas . Hastaalgullos «pelu­
dos» gritaban: ¡Abajo la guerra ! ¡Vim la paz!, .. Co n 
geutil donail'e y voz reposada mantu"o Don QuUote 
un levalltado parlamento con el hijodalgo que tenía 
fl'ontero , haciéndole éste la confidencia do que el Go­
biel'no francé:5 le habla hecho un importa nte pedido 
de cord ones de zapatos par'a l0S presos de la Sunté 
arl 'estados pOI' com ercial' con el ell_~m ig-o y q ue d'e­
blan ser apIOlados en sus celdas 
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